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lIBElilAD BE ll'ilE .\TA  Y TOLEIIAYCIA,

Libertad d e  im prenta, tolerancia, 
igualdad ante la le y , y  protección , lié 
aquí las cuatro robustas colunas sobre 
las que descansa el edificio de la monar 
quia constitucional ó  representativa; hé 
aqui los quicios en los que apoyada g i­
ra arm oniosam ente la máquina d e  un 
gobierno liberal. E l mas m ínimo force­
jo  d e  cualquiera de ellos estrem ece la 
m áquina; p o r  p o co  que se desm orone 
una sola de esas colunas, el ediBcio bam ­
bolea , é  irremisiblemente se hunde por 
la calda d e  una d e  ellas. La libertad de 
imprenta y  la tolerancia parecen tener 
mas relación con  los particulares, com o 
si perteneciesen con  mas propiedad á 
los ciudadanos entre si; h  igualdad an 
te la ley y  Ja protección  atañen al g o ­
b ierno. Dejando esas para materia de 
o tro  artículo, entrem os en el de h o y  con  
im parcialidad y  valor en el examen de 
las primeras.

La libertad de im prenta, esa arma 
poderosa , -á la par que májica, que se­
gún com o es manejada puede dar la 
m uerte ó  la vida, esa máquina que ed i­

fica, pero que al mismo tiem po es ariete 
que derriba ese órgano de la verdad, pero
también eco  d é la  mentira......La libertad
de imprenta es uno de los priiicipides, 
p or  no decir el prim ero, de los carac­
teres de un gobierno representativo. 
Cuando una m ano diestra y  sensata ri- 
je  á ese fogoso é  indóm ito corcel, su 
marcha puede ser briosa es verdad; pero 
es segura, recta, justa, legal; entóneosla 
libertad de imprenta es un faro lum ino­
so, á cu y o  resplandor ve claramente el 
mas topo  lo  que le conviene que c o ­
nozca; es un sol vivificante cu yos rayos 
benéficos iluminan p o co  á p oco , de.ster- 
raiido las densas nieblas de la ignoran­
cia, la mente de un pueblo estúpido é 
iluso; es un rijido pero justo censor an­
te cuya inexorabilidad tem blando quien 
con m enos equidad intentara proceder, 
se ve obligado á entrar en la senda de 
sus deberes. Cuando em pero una con ­
ciencia manchada, cuando el mas into­
lerante espíritu de partido, ó  una ser­
v il adulación, desencadenando á esa 
bestia tem ible, la deja á los solos im ­
pulsos de su im petuosidad y  fiereza! ay! 
que la venganza, e l pillaje, y  la muerte 
son ios últim os resultados de la libertad 
de escribir! Ella introduce la desm ora­

lización en el p u e b lo , y  arma des­
pués la mano del m alvado con  el ven­
gativo puñal: por su causa la propiedad 
del honrado ciudadano .se ve á cada 
m om ento presa de un populacho sin 
justicia ni tem or, y  su vida á m erced 
de una chusma d e  pillos sin gratitud ni 
liimianidad. P or ella la sociedad se 
desqiiicia,y desplom ándose con  furia, 
envuelve en su ruina una nación en­
tera.

¡Pues que! ¿será preciso amarrar con  
fuertes cadenas á esa fiera tan form i­
dable? ¿alzar un dique de b ron ce  con ­
tra la im petuo'idad  de ese torrente d e ­
vastador, que á su desborde tod o  lo  
arrastra consigo? hablem os sin figurar ; 
¿será pues indispensable coartar la l i ­
bertad de imprenta? ¿abolir enteramen­
te la mas preciosa de nuestras liberta­
des? N o ,  m il veces no. Libertad d e  es­
crib ir, libertad de iiu p ien la  aclam am os, 
y  libertad absoluta, libeitad sin trabas 
ni restricciones. Libertad cual corres­
ponde bajo un gobierno liberal, cual la 
garantiza fa ley fundamental de la na­
ción  española. «T o d o s  los españoles 
pueden im prim ir y  publicar librem en­
te sus ideas sin previa censura, con  su - 
jccion  á las le y e s ,»  d ice  el artículo 2?
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de nuestra Constitución; hé aquí pues 
la libertad que querem os: que cada es­
pañol pueda U brtm ente im p ritm ry  pu ­
b lica r sus ideas, con  sujecinft á las 
ley es , sin que naiüe pueda oponérsele: 
que a cada ciudadano le sea perm itido 
escribir lo  que le plazca, mientras ve ­
nere la religión del estado, se respete 
e l pudor y  m oralM ad de la nación, el 
buen  nom bre de sus individuos, y  se 
acaten las instituciones vigentes, no se- 
d icionando al pueblo contra ellas.

Cuando se abuse em pero de esta li­
bertad razonada, de esta libertad bien 
entendida, de esta Ub^'rtad consignada 
en un articulo de nuestro cód igo füli- 
dam ental; para ilustrar al pueblo y  m o­
ralizar las masas; el ju rado, único ¡oez 
y  tribunal com petente, debe enfrenar y  
reprim ir la audacia y  licencia de Ja 
prensa, y  este tribunal que juzga sobre 
su conciencia y  que n o  está sujeto á 
responsabilidad alguna; debe en tal caso 
y  sin consideraciones de ninguna clase, 
descargar sobre el culpable tod o  el rigor 
de la ley  para satisfacer la vindicta pú ­
blica y  vengar la inocencia ultrajada.

La libertad de im prenta es aquella 
v o z  sonora, fuerte, que rápida com o el 
ra y o  penetra p o r  d o  quiera y  salva to­
das las distancias, p a ra  u sa r de las b e­
llas espresiones de un elocuente o ra d or  
contemporáneo-, pero en tod o  tiem po 
debe usarse de ella legalmente y  con  dig­
nidad; esaquella voz que tronando to­
d os los dias, todos los instantes despier­
ta Jas almas mas torpes, entusiasma y 
arrebata los espíritus naturalmente ar­
dientes y  m óviles; pero siem pre para 
el mas puro nacionalism o, para los mas 
heroicos sacrificios en favor de la nación 
que les d io  el ser.

La libertad de imprenta , p u es , d iri- 
jida p o r  una sana razón y  pi r min con ­
ciencia recta, es la que proclam am os, y  
proclam arem os siem pre á vos  en cue­
llo . Si, que cada ciudadano pueda em i­
tir librem ente sus opiniones , mientras 
queden intactas la religión , la m oral y  
el orden. ¡Q u e ! ¿habrá de ser eschisi- 
v o  de un so lo  partido ese privilejio? 
¿D ón de  está pues la libertad d e im p ren ­
ta garantida por nuestras leyes? Esa ja­
más consistirá en la sola multiplicidad 
d e  diarios. Tam bién bajo la autociacia 
de los Czares, y  e l absolutism o del So­
berano de la otra parte del Rhin se per­
mite la publicación de m uchos periódi­
cos . Escribir halagando al gobierno, ha- 
c.eudo »u auolújia aun en sus mas cu l­

pables deabarros,  es cosa perm itida ya 
b a joe l mas om inoso despotism o. La li­
bertad de imprenta debe avanzar nece­
sariamente algunos pasos mas. Con el 
deb ido  respeto a la s  autoridades, puede 
censurar sus actos, con  el inaispeosable 
acatamiento á las h-yes, le ineuuibe tro­
nar contra los abusos del poder y  las 
aberraciones de los gobernantes por en­
cum brado que sea su rango, presentán­
doles á la execración de la nación en­
tera: sin alarmar al pueblo ni incitarfe 
á la rebelión , le  toca hacerle ver con 
acopio de razones el sistema gubernati­
vo, que Con íuds ventajas podria hacer 
la felicidad de la paii'ia. V erificarlo de 
Otro m o d o , escribir adiilando al gobie^ 
no, ó  ven d ido  al o ro  de un partido, eS 
el mas vergonzoso servilism o, es un des­
crédito de la libertad é independencia 
de la imprenta.

P ero no nos bagamos ilusiones; es 
im posible la libertad de escriblrsin  una 
absoluta tolerancia. Es indudable que 
el fondo de am or prop io , que en nues­
tra corrom pida  naturaleza quedó des­
pués de su decadencia del estado per­
fecto en que fue criada, conm ueve, aji­
la , enardece nuestro pecho al verse he­
rido por la contradicción que se le  ha­
c e :  nuestras pasiones braman al con ­
tem plar frenteáfrente au n  antagonista, 
que nos impugna. Es natural al hom ­
bre el n o  sufrir oposición  á aquellas 
opiniones , las que ó  p or  saciar sus gus­
to s , ó  por convicción  propia ha da­
d o  en defender. Y , no sabemos si por 
desgracia ó  por fortuna, ese parece ser 
el gran d istin tivo , que caracteriza á los 
españoles , su tolerancia en las opiniones 
políticas. P ero no hay rem edio, en ese 
punto es necesario cejar. Si vivim os ba­
jo la atmósfera de la libertad , si nues­
tras leyes autorizan á todos los ciuda­
danos sin distinción de colores políticos 
para que puedan im prim ir y  publicar  
librem ente sus id ea s , es indispensable 
una perfecta tolerancia , á no querer 
convertir la nación en un cam po de ba­
talla, d ó  solo brilla el sanguinario ace 
ro, ó  en mi anfiteatro de fieras, d ó  ra­
biosam ente se despedazan unas á otras. 
Si, lo  volvem os á repetir : es indispensa­
ble una perfecta tolerancia, sin esa to ­
d o  serán rencores, lo d o  serán odios, to­
d o  serán venganzas ; esas viles pasiones 
armarán la mano del asesino, y  el hon­
rado ciudadano jamás estará en seguri­
dad lie su vida y  de sus b ienes; siem pre 
estará en sobresalto de caer víctim a del

nudoso garrote, ó  del afilado puñal. Es 
indispensable la tolerancia , tercera vez 
lo  repetim os dirigiendo nuestra voz á 
todas las ciases de la sociedad : gober­
nantes, literatos, ricos, pobres, jornale­
ros, españoles todos, sea el que sea el 
partido á que pertenecéis, es indispen­
sable una perfecta tolerancia de op in io ­
nes bajó el sistema liberal que rige á 
nuestra nación; si al contrario, la libertad 
se hunde, España va á convertirse en el 
mas hOTribíe m atadero, com o otro  B u e­
nos-A yres , y  la monarquía constitucio­
nal va á sepultar nuestras libertades con 
su ruifia. Si la ca lum nia , los apalea­
mientos, las antenazas de asesinatos lian 
íití ser hs áüérte del que ó  p or  conven ­
cim ien to , ó  por una justa guerra á los 
absurdos y  abusos que de ellos se o r i­
ginan, hace una vigorosa pero  legal o p o ­
sición á las instituciones políticas actual­
mente vijentes, al m onstruoso sistema 
gubernativo que r i je , á los  in-hábiles pi­
lotos, que tan sin tino dirijen la nave 
del E stad o , si la mas frenética intole­
rancia ha de perseguir, d e c im o s , con  
tanto encarnizamiento , al que escu­
dado con  la le y  quiere con  sujeción á 
ella im prim ir y  p u b lica r  iibremeiite su s  
ideas. ¿D ó  está , repetim os otra vez, la 
verdadera libertad de escribir .̂  ¿ dó el 
cum plim iento del código fundam ental 
de la nación española ? Rasgúese pues la 
C onstitución, hágase triza? la estatua de 
la libertad , entronícese el absolutism o, 
ó  ábrase cam po al resentimiento, á la
ojeriza, á la vengaoza...... y  la ley  d e l
mas fuerte sea la que se haga respetar 
de un intolerantism o el mas cobarde.

EL Sr. M A R LIa NI.
No es justo ya que guardemos por mas 

tiempo un profundo silencio acerca los 
encomios con que se lia querido preconi­
zar por repetidas veces en los periódicos de 
esta ciudad y en otros del reyno, la historia 
política de la España moderna por el se­
ñor de Marüani Cónsul general que faé de 
nuestra nación en París. Si este mal elegido 
senador, y  acérrimo enemigo de la indus­
tria catalana en la comisión que ha tenido 
del gobierno sobre la libre introducción de 
algodones, ha correspondido tan íiulmente 
á las recomendaciones diplomáticas, que se 
le contirieroD, como ála imparcialidad, con 
que ha sido redactada aquella historia; muy 
mal por cierto habrá quedado servida la 
España, y no pocas imposturas, falsedades y 
caldmnias tocará que leer á los que hayan 
tenido la desgracia de suscribirse á aquella 
obraiW  Sr. de Marliani, que tenemos á la- 
vista. ¡Cuanta fatalidad el merecer un con­
cepto de nuestro actual gobierno un hombre
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como el Sr. de Marliani, fiel adulador de 
los actos iras perrersos y falso historiador 
,|e los acontecimientos mas notables, que con 
nuestros propios ojos hemos visto en esta 
misma capital; Estamos por fortuna en Bar­
celona, y  bastara en testimonio délas verda­
des que publicamos, (porque sería largo el 
tener que continuar los repetidos mentís 
dignos dé los hechos que refiere) trasladar 
uno solo de los trozos falsos y  calumniosos del 
apéndice coa el título acontecimientos de 
l84o, el cual en la pa'gioa 284 dice asi; El 
21 (jü liode  184o) it« abogado joven y  muy 
conocido llamado Balmas, que se suponía 
con fundamento ó sin el, uno de los alboiota- 
dores déla vispera,fué conocido en la calle-, 
riñe bon unparticular, saca ür.a pistola j  
le amenaza', huye á sii cdsÜ̂  Se asoma al 
balcón armado con cinco tílxas de fuego, y 
dispara contra el gen(i& que le iba persi­
guiendo-, mata ú un cUiiidor dé luakciña, á 
un joven llamada Mscti y  dói mas,, f  sigue 
hiriendo Hdsta ocho Udiéz. Desperes de leido 
este solo párrafo nos pregunúmtf/á nosotros 
mistóos'. ¿El St . de Marliani fué Cónsul de 
nues'ífá nacioíi en la capital de la Francia? 
¿El Sr. de Sltírliani es seiiador? ¿.Él Sr. de 
Marliani es historiador? ¡Seguramente que 
este hoínbre pudiéfa únicamente represen­
tar y hacer algún papel comO muchos otros 
sipo eii el tiernpodcl actual desquidarnento! 
Sin animo de refutar cada uno de los perio­
dos, que Incluye aquel trozo en la citad? pá­
gina; ui'cOn respecto 'al dia funest'o de la 
catástrofe y  muerto del Dr. Balmes y al 
asesinato del joven Bosch, ha podido ser 
veraz en la histeria el Sr. de Marliani. El 
Dr. Balmes murid defendiendoseenla ma- 
i-íanadel22 de julio de 184o yn oen  el21; 
y supue-'to que constan en el espediente 
formado al intenío los nombres de los que 
perecieron en tan terrible combate; no los 
continuamos en este momento, por no hacer 
uiasy mas sensible su pe'rdicia á sus espo­
sas, padres y deudos. Los asesinos del j o ­
ven Bosch muerto en aquella misma ma­
ñana, y en distinta hora en la que había 
perecido ya el Dr. Balmes no constan por 
ahora en el proceso, la defensa y  muerte 
del Dr. Balmes se ejecutaron en su casa de 
la calle de santa Margarita, cuya entrada es 
por la de sau Pallo y la salida por la del 
Marques de Barbará, y el asesinato del jo ­
ven Bosch al lado de la misma autoridad, 
se verificó en la calle del M ico, cuya entra­
da es poda  plaza de san Miguel y  la sa­
lida por la calle de la paz; dos puntos que 
distaban cerca de un cuarto corto de hora 
d  uno del otro. ¿Que es lo que responde 
el Sr. de Marliani á estas verdades? Vive 
aun y manda en Cataluña el capitán gene­
ral, que tal vid. Viven aun y ocupan pues­
tos eminentes en esta misma capital, y fue­
ra de ella algunas autoridades, que presen­
ciaron aquellos sangrientos espectáculos y 
que... Viven aun, y  aun es horrorosa la me­
moria de tan feroces escenas para muchosde
los que sensibles como nosotros mismos por 
no pertenecer á un partido sanguinario, vie­

ron y  lloran la muerte de sus conciudada­
nos, pudiendo justificar todos, aquellas mis- 
luas venladds dignas de ser continuadas en 
la obra del tir. de Marliani.

No es por cierto el Sr. de Marliani quien 
debiera haber escrito Ja historia de Ja Espa­
ña moderna cuando hablan aun hechos. No 
es ciertamente el Sr. de Marliani el verda­
dero historiador de ios acor.tecimientus lie 
I840. Cuando la fiel historia pueda entrar 
de lleno en describirlos sucesos de España, 
y sobre todo los acontecimientos escandalo­
sos vistos en esta misma capital en 184o; 
desaparecerán los hipo'critas diplomáti­
cos, los falsos liistoiiadores; y huirán en 
fin los infames^ eontra los cua.es ciaiu.i la 
sangre de los inocentes; y por cierto que 
no será el Sr. de Marliani ni sUs compinches 
quienes hayan comunicado tan interesantes 
verdades con que se piieda desaceditar mas 
y mas la historia de la España moderna re­
dactada en el tiempo de la persecución, de la 
ingratitud y de la ignoiuiuia. Sirva este pe­
queño anuncia para lossuscriptores á la obra 
del Sr. de Marliani a fin de que no se déjen 
alucinar, ni seducir délos encomios con que 
nos la lian recomefldade jlguftos-de los pe­
riódicos deiieyuo.

éstos negocios graves se suceden con fre- , 
ciiencia, uosotros opinamos queelcu er-, 
po municipal debe tener en consideración, 
que el mayor m1ii:ero de las personas que 
celebran juicios de paz son de la ciase jorna­
lera, y que Seles irrogan perjuicios de con­
sideración con la demora de tres ó cuatro 
horas qv'é pierden en inutile.s antesalas; y 
que en obsequio de la misma no solo debe­
rla abstenerse el cabildo municipal de sus 
reuniones ó sesiones en las horas designadas
para celebrar los juicios de paz, siquetain-
bien debería habilitar dos bies, regidores 
para que ausiliasen á los SS. alcaldes de se- 
mana, aumentando asi el ndinero de jueces y 
abreviando el despacho, pues nunca debe 
olvidar el Exmo. cuerpo municipal, que su 
principal deberes de procu'ar todas fas ven­
tajas posibles al pueblo que le honró con su 
-.'oofianza.

C on ( i  m ayor gftiio iieiüoá visto el 
rrombdamientode 2 9 cu l)o y  giyberiiador 
fia'está filüzaen la pí rsunirylel Exce* 
ieiitiiiñio seftor D.' juarr Zam la'. Lirs 
recomenda'bies circiinslaiicias fie esfe 
joven guerrero, su iiCuor al ónlen  y  á 
la disciplina militar^ son para los Bar­
celoneses una firme y  apreciabie garan­
tía,, de paz y  sosiego.

Hace algunos dias qve se halla en esta 
capital el acreditado jdoen artista D. P e­
dro Tintorer, quien ha recibido muchos y 
distinguidos aplausos en las principales ciu­
dades de Francia y  Suiza. M uy doloroso 

|¡ nos es ver olvidado en Barcelona, y  por sus 
mismos compatricios, ¿ e s te  célebre pianista 
que tan apreciado es en el esírangero. M u­
cho deseáramos que las empre-.us de e^tos 
teatros úprovecháran la corta permaiuncia 
en esta capital del Sr. Tintorer proporcio­
nándonos el gusto de oírle, pues les asegura­
mos completa concurrencia.

JUICIOS DE P.4Z.
Hunos visto en los ndmeros del Consti­

tucional del domingo y lunes líltímos unas 
fundadas quejas de los Sb. bala y Oliveila 
V Z , sobre las horas que se hacen perder á 
los que tienen que celebrar juicio de paz, 
pues que se emplaza para las ocho de ma­
ñana y con nmcha írecuencia sucede que 
no empiezan los juicios hasta las l o ,  ó b s  
: l .  De la contestación que dá el Sr. alcalde 
constitucional D. José Agustí y  Palés al se­
ñor Sala y Oliveila, se desprende que cuan­
do negocios graves exigen la reunión del 
Exmo. cuerpo municipal, es únicamente 
cuando se faltan á la alcaldía constitucional 
los jueces de paz. Mas como por desgracia

—Nos escriben de Figueras i^íe póié o'éib’n 
del Señor Gefe político, Dou Pedro Nicanor 
González, secretario (|ue había ¡.ido di4 Sefioi;
Gutiérrez, se baii suspendido las eleccioues
del batallón de Milicia nacional, y sin que se 
sepa con que autorizaciou. Añaden adamasque 
se susurra que esta orden stdtánica ha si Jo espe­
dida á peticiou de tres ó cuatro progresistas', 
Pelafusíranes por supuesto, que lemiaD y con 
razón ser destituidos- de sus empleos, procc-' 
diéuJose á nueva eleécion y tener que volver á 
la obscuridad de do nunca hubieran salido, á 
no sor el golossisimo de Setiembre. Pero lo mas 
singular de todo esque la prensa calla sobre tan 
despótica medida, y ui tan solu el Ampurdaius 
abre la boca para nieular uu suceso que ha 
escandalizado toda la población.

GAS.V LONJA.

El público ha visto mr escrito del Señor Ge- 
la político relativo á tu casa Lonja, y al dia si­
guiente el adulador Constitucional lecspetóiin 
elogio. Maull'estaiiio.s al público y cou certe­
za que á los profesores de la casa Lonja se les 
deben diez yseis meses de sus asignaciones,,y 
que por consiguieute no so ofrecierou á con­
tinuar sus trabajos sin cobrar sus asignaciones 
por algunos meses, como equivocadamente 
dice el Señor Gele polílico. Al constitucional 
le diremos que si bien el escrito é que nos re- 
íerimos le daba niarjen para encomiar á su 
autor, no le concedía la libertad de insultar á 
tos capitalistas de Barcelona. Estos pagan su 
dinero para atender á las escuelas de la casa 
Lonja y ese dinero que pagan se lo retiene el 
Intendente, y ^quei rá ese redactor del Cons- 
titucioualque loscapitalistas,quelos comercian- 
tessaqneu de su faltriquera uu segundo diuero 
porque el Intendente ha cogido el primero? 
Podría igualmente apoderarse del segundo y 
pedirse un tercero y asi sucesivamente. Sois 
muy....patrioteros. V ¿qué tendría de particu­
lar que un capitalista gastase su diuero para 
un baile? También el Regente da sus bailes.... 
porque no le n.ñis? Y ¿que ¡desprendimiento! 
Ique acto tan noble el del Señor Gefe político! 
compiometei-sc á dar lo que otro promete no 
faltará para luces, papel, lápiz, escobas y tra­
pos....! y dejan que coutinueii sin uu ochavo 
los de la casa.... Bello rasgo de generosidad! 
otro dia contestaremos á vuestros inconsidera­
dos elogios, I lanantes!
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„  D-.t,'. . ■ "̂ i. Agus- fos aliados una cuiiipJicia satisliiccion : á cu-
, Y preguntado- si eu el n dinero yo efecto se va á poner á flote el baluarteM »t I >

el
ti y  Pales
23 de nuestro peridJko y  ea un picotazo 
en razón al equivoco de Pahspelas  aludía­
mos ¡í su persona j le contestamos negativa­
mente, y  liabiendonos pedido tuviésemos a' 
J'ien rectificarlo para quedar su Ijonor en 
buen lugar 5 Ju luréuK;s cumpliendo con 
nuestra pronusa.

Pater dimitís ilU¡ eniin non sciunt qnid. 
faciunt.

Muy latino estás hoy Lorifo m io ._  'Oiif 
es que el asunto no es para menos, y  de Jas 
citas latinas necesita uno cuando oye á her­
manos patrioteros cantar la palinodia _  V 
á que viene citar aqui una de las paJaheas 
que dijo nuestro divino maestro, cuando pa­
ra redimir nuestros pecados inucid en U cruz? 
_  Mucho seÉorito, pues asi como en el día 
los escritores patrioteros ya están en loqu e 
se dice la última palabra del credo, bueno 
es que uno pida á Dios los perdone, pues 
q.ue no saben lo que se dicen ni lo que se 
pescan : pater dimilte iUis enhn non semní 
quid faciunt. -  Acabarás con tus latiue- 
jos y  me dirás al cabo de que patriote­
ros me hablas? _  Señorito de todos, de 
los de allá y de los de acá, pues por Jo 
que veo, palpo y  to co , y  por lo que me 
escriben, unos y otros han perdido el ore- 
mus et nescium quid faciunt. _  Acabarás 
con mil de á caballo, y  sabremos que es lo 
que ves de los de aquí y  sabes de los de 
allí. _  Calma Señorito que no se hizo San­
ta Mana en un día, ni se ha escrito nunca 
un discurso del Patriarca Tutor en un cuarto 
de hora, óigame V. con cachaza que yo me 
itá esplicando._ Charla pues, y  al grano. 
_  Pues los escritores patrioteros de acá, es­
to es los seráficos semicalzados del Alcázar 
capuchino llamados por mal nombre ios del 
L-oz-tisucio nal., ya entonan la palinodia 
_ Y  en que nota y  por que llave ? _ p o r  Ja 
del canguelo, y no me interrumpa V. mas 
señorito j en cuanto á Ja nota, puede V. ver- 
la en Jos artículos de los números I z zó  y 
I 230 de aquel periódico grave, correspon­
diente á los dias 7 y II del corriente; en el 
primero insulta las cenizas de una malograda 
victima de nuestra revolución y en el semndo 
se retractan de lo d icho, escudando su ma­
licioso equivoco diciendo fuiron m .f infor­
mados. _  Y tu que opinas de lodo Jo u-ie 
me estás contando. _  Yo opino que á veu-s 
Jas recetas se vurlven contra d  medico y 
no me interpele V. mas señorito, que no me­
nos helos van quedando Jos de allá. _  ¡Cua­
les . _  Los del Gobierno Mómi o y Pairio- 
tero, les astros lucientes de la indeiteiidencia 
nacional, las seis cluecas ministeriales, pues 
el carísimo aliado me las ha aplastado con 
la detención, ocupación, embargo o robo 
de un buque español en el Puerto de Lis­
boa. _  Estas tenemos ? _  No Señor no tene­
mos, nos tienen. Mas la tia Ramona, Rueca, 
Compás y  Paralela ya ha tomado actitud 
imponente, e Incapaz está calafoleando Jos 
chañe os d d  Papaito ajustiu, d  gaito b d - 
p  afila sus uñas y  apareja los buques de 
los sitios reales, se han espedido comuni- 
caciones interesantes en todos los puntos 
Anglo-hispanos del reino, para que todo 
buen patriotero ponga cara ferache al ene- 
«mso; y en esta capital, enna de la sinfonía 
Jd golosísimo, se agitan y  rebullen todos 

Jos hijos predilectos de aquel desastrosísimo

deí Coz-ti-sucio-DaJ completamente equipa­
do y  municionado y reforzado coa la brutal 
caterva-, como asi mismo se liabilitarán en 
guerra media docena de barcas pescadoras, 
cuyas fuerzas en unión con las estupendas 
y formidables Reales <]ue se halJau surtas 
en este pueito PalUbote Lor Jonch Hay y  
lugre Isabel 21 , iiiandadas todas por el in­
signe Quifieras navegaran en alas de la can­
didez á enseñar h.s Jfontcs a ios Portugue-

siños y  i  poner las peras á cuarto i  los Sres. 
-Gringos, libertando á la corbeta Antilla, y 
dando al orbe entero una prueba convin­
cente de que Ja Independencia nacional, de 
que tanto blasonan nuestros Patrioteros, no 
es otra cosa que una mentira m as.— C oo­
dor que te destrevillas. -  Qoe se destrevi- 
IJan ellos señorito y  lo  que es peor que ya 
van dos años bien cumplidos de destrevi- 
Uamiento, y  por esto es que tanto por los 
de acá como por los de allá digo n; Pater 
dimitie illis enim ron sciunt quid faciunt.»

PICOTAZOS.

huíi.
-Ayer, por raros a/.arej.' 

Ful FoliMario Realista.

- í
H >y Pescador y pbogresista 
Feos Biutoa cojo á pares.

-Cox...Cüz...i(irio-Ji/cic>-ní//,..co5ti-tucio-Dal
y que bueno es el ungüento argentíiéro 
mineral...hospital...-hay que regalo...!já jááá.-- 
¿f,)iie gresca es esta Coudur?—Al idea de cual
inela/e el compadre capuchino calla como un se- 

cral...Lurito nacional jaá-áá-¿Te esplica-pulc
lili Loritü?-y(osotros levantaieinos nuestro 
grito coiilra abusos rariiiaceúticos, y adulte­
raciones químicas ....¡Cielos saiitosl que es 
esto, emplasto mejicano, especifico para im­
poner ¡ilencio d  los g r a v e s  cuando conviene,... 
Con toda la candidez quiseriada lo acepto.,.¡hay! 
que regalo!..,Militares al cemeQter¡o....Mauio- 
poüstasá la parte..,.jáád„..,Je profanáis cla- 
«<7víf....Lorito real..,.¿üe hospitalornin mi- 
litaroi'um.'.. Libera nos Domine....¿De periodi- 
coruni pafiiororumet veualorura?....Libera 
uo:> Domine amen ..ameu amtídó...

Cíucecuencias legi'iimas del pronunciamiento.
La fragata española AntiJJa robada por 

Jos cansimos Ingleses en el puerto de Lisboa. 
Vivadla /ndependencia nacional!!! viva !¡! £1 
Sr. Lalatrava trabajando como un negro pa­
ra facilitar cuanto antes á sus aliados los 
gringos Ja introducción de los géneros de
algodón. Viva la industria.....¡¡¡ viva !!! viva
el Bancarrota viváááá !¡!

El suplemento del Coi-ti-sucio-iial, trae 
la profesión de fo de olro iudividuo auti-aris- 
toerata que se ha IruXalizado. ¡ Honor y gloria 
á su ardiente patriotismo! ¡bellas coronad al 
heroe que eu desprecio de mundanales houo- 
ves se ha vuelto bruto, se ha convertido en 
bestia I

horn­
ea los h  ̂ “ho­la los biutos querían remedar y remedaban 
á lo. hombres, pe,„ t í
hombres quuTcn remedar ú Jos brufos ’v en

‘.eu a las nid maravillas..... vamos.... uo pare­
ce siuo que hubiesen nacido para tales ^
V d o t Z T t  t  “̂ hemos está frenético 

á la amistad se ha convertido eu bruioel Ro­

ño T o fo  ? Y r ' «  h t -

derme según parece pla.itanne sus ufiiias va 
- o s  y o  estoy horrorizado, uo ,„e sfoüfo í,¡eu 
ntia juutila como la de Alarras, «so pase, perJ 
^e,ar obrar al pueblo, ¡ oh!  esto mf es ¡ S o

e.r._  p. trullas..= imprenta de los herederos de

Mientras las monjas y cesantes mnereu da
ñ r á ‘'?anto ia miseria opri-rnc a tanto esc)au.strado viuda y mvilado

mientras el c,ércilo está desatendido^y «i
hado, su antiguo general celebra el primero,
de sehemb.e con et gasto de cien mil r l Z  e.t

uilel.ces veteranos no tienen u., mal gay^ eon 
que cubrirse sus carnes, su compañero de «lo-
íé vâ si r ‘*‘® “ “  “ '"Se c«>o impor-
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